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SINOPSIS




En una narración en forma de carta ambientada en la antigua Roma, el narrador describe un vívido sueño en el que es un funcionario romano en España. Dirige una expedición a las montañas para investigar unos extraños ritos ancestrales practicados por una tribu primitiva. La expedición termina en horror cuando son testigos de unos seres grotescos y milenarios en una ceremonia monstruosa. El relato insinúa la existencia de oscuros poderes ancestrales que acechan bajo la superficie de la historia.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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Querido

Melmoth:









.

. . ¿Así que estás ocupado investigando el turbio pasado de ese insufrible

joven asiático Varius Avitus Bassianus? ¡Uf! ¡Hay pocas personas a las que

deteste más que a esa maldita rata siria!




Yo

mismo he sido transportado a la época romana por mi reciente lectura de la Eneida

de James Rhoades, una traducción que nunca antes había leído y que es más fiel

a P. Maro que cualquier otra versión versificada que haya visto, incluida la de

mi difunto tío, el Dr. Clark, que no llegó a publicarse. Esta diversión

virgiliana, junto con los pensamientos espectrales propios de la víspera de

Todos los Santos, con sus aquelarres en las colinas, me provocó el lunes por la

noche un sueño romano de tal claridad y viveza sobrenaturales, y con tales

atisbos titánicos de horror oculto, que creo sinceramente que algún día lo

utilizaré en una obra de ficción. Los sueños romanos no eran infrecuentes en mi

juventud —solía seguir al divino Julio por toda la Galia como tribuno militar

por las noches—, pero hacía tanto tiempo que no los tenía, que el actual me

impresionó con una fuerza extraordinaria.




Era

una tarde llameante o un atardecer en la pequeña ciudad provincial de Pompelo,

al pie de los Pirineos, en la Hispania Citerior. Debía de ser a finales de la

República, ya que la provincia aún estaba gobernada por un procónsul senatorial

en lugar de por un legado pretoriano de Augusto, y era el primer día antes de

las calendas de noviembre. Las colinas se alzaban escarlatas y doradas al norte

de la pequeña ciudad, y el sol poniente brillaba rojizo y místico sobre los

toscos edificios nuevos de piedra y yeso del polvoriento foro y las paredes de

madera del circo, a cierta distancia al este. Grupos de ciudadanos —colonos

romanos de frente ancha y nativos romanizados de cabello áspero, junto con

evidentes híbridos de ambas razas, todos vestidos con togas de lana barata— y

algunos legionarios con cascos y tribus de barba negra y mantos toscos de los

vascones circundantes, abarrotaban las pocas calles pavimentadas y el foro,

movidos por una vaga e indefinida inquietud.
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